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El crecimiento económico debe implicar y 

extenderse a los pobres mediante el aumento del 
empleo y otras oportunidades de generación de 
ingresos. Por otra parte, es preciso que las mujeres 
se bene�cien de esas mejoras, porque cuando las 
mujeres tienen un mayor control sobre los ingresos 
de los hogares, tiende a gastarse más dinero en 
artículos que mejoran la nutrición y la salud.

Además del crecimiento económico, para 
eliminar el hambre son precisas también medidas 
públicas. El crecimiento económico debería 
redundar en ingresos adicionales para el gobierno 
procedentes de los impuestos y tasas, que deberían 
utilizarse para �nanciar la educación, el desarrollo 
de las capacidades y una amplia variedad de 
programas públicos de nutrición y salud. Asimismo 
es indispensable un buen sistema de gobierno, sin 
olvidar la provisión de bienes públicos esenciales, la 
estabilidad política, el Estado de derecho, el respeto 
de los derechos humanos, el control de la 
corrupción e instituciones e�caces.

Un ejemplo de crecimiento que a menudo se 
extiende a los pobres es el crecimiento agrícola, 
especialmente cuando se basa en el aumento de la 
productividad de los pequeños agricultores. El 
crecimiento agrícola es especialmente importante 
en los países de bajos ingresos, donde la 
contribución de la agricultura a la reducción de la 
pobreza es mayor. La agricultura también es 
particularmente efectiva para la reducción de la 
pobreza y el hambre cuando la desigualdad en la 
distribución de los activos no es acusada, porque los 
pequeños agricultores pueden en ese caso 
bene�ciarse de forma más directa del crecimiento. 
Una mayor atención a la integración de los 
pequeños agricultores en los mercados no solo 
ayudará a satisfacer la demanda futura de 
alimentos, sino que también abrirá mayores 
oportunidades para establecer vínculos con la 
economía rural no agrícola, dado que los pequeños 
agricultores probablemente utilizarán la mayor parte 
de sus ingresos adicionales para adquirir bienes y 
servicios producidos localmente.

Con el �n de reducir la subnutrición lo más 
rápidamente posible, el crecimiento no solo debe 
bene�ciar a los pobres, sino que debe también incluir 
la dimensión de la nutrición. La mejora de la seguridad 
alimentaria y la nutrición no consiste simplemente en 

aumentar el nivel de la ingesta energética; también 
entraña mejorar la calidad de la alimentación, esto es, 
la diversidad de la dieta, la variedad, el contenido de 
nutrientes y la inocuidad. Hasta la fecha, el nexo 
entre el crecimiento económico y la nutrición ha sido 
débil, con largas demoras antes de que el crecimiento 
se traduzca en cambios reales en la situación 
nutricional. Las políticas de apoyo a esos objetivos 
deben aplicarse en un marco integrado de 
agricultura/nutrición/salud. Y si bien el crecimiento 
económico es importante para hacer avances con 
vistas a mejorar la nutrición de las personas, los 
vínculos son bidireccionales: unas dietas nutritivas son 
vitales para la salud de las personas y para que estas 
puedan explotar plenamente su potencial físico y 
cognitivo y contribuir así al crecimiento económico. 
Una mejor nutrición en la infancia y el acceso a la 
educación pueden mejorar el desarrollo cognitivo y 
de este modo aumentar los niveles de ingresos 
cuando los niños se hacen adultos, con bene�cios 
personales así como bene�cios para la sociedad 
en su conjunto.

Un crecimiento económico fuerte y equitativo 
basado en el crecimiento de la economía rural de 
los países de bajos ingresos contribuye 
signi�cativamente a aumentar el acceso a los 
alimentos y a mejorar la nutrición de los pobres. 
Sin embargo, algunos de los cambios que el 
crecimiento económico hace posibles tardan en dar 
frutos, y los grupos de población más necesitados 
con frecuencia no pueden sacar provecho 
inmediato de las oportunidades que genera. Por lo 
tanto, en el corto plazo, es preciso proporcionar 
protección social para apoyar a los más vulnerables 
a �n de reducir el hambre y la subnutrición cuanto 
antes. Pero la protección social puede también 
ayudar a reducir la subnutrición en el largo plazo. 
En primer lugar, permite mejorar la nutrición de los 
niños pequeños; por ello, constituye una inversión 
que se amortizará en el futuro con adultos mejor 
educados, más fuertes y más saludables. En 
segundo lugar, contribuye a mitigar el riesgo y, de 
esa forma, promueve la adopción de tecnología y el 
crecimiento económico. Si se establece un sistema 
bien estructurado de protección social para respaldar 
y complementar el crecimiento económico, la 
subnutrición y la malnutrición pueden eliminarse lo 
más rápidamente posible.

En El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo, 2012 se presentan nuevas estimaciones sobre 
el número y la proporción de personas subnutridas a partir de 1990, de�nidas con arreglo a la distribu-
ción del suministro de energía alimentaria. Con casi 870 millones de personas aquejadas de subnu-
trición crónica en 2010-12, el número de personas hambrientas en el mundo sigue siendo inaceptable-
mente elevado. La gran mayoría vive en países en desarrollo, donde se calcula que alrededor de 850 
millones de personas, esto es, poco menos del 15 % de la población, están subnutridas.

Las estimaciones de la subnutrición mejoradas, a partir de 1990, sugieren que los avances en la 
reducción del hambre han sido más pronunciados de lo que se creía anteriormente. 

La mayoría de los progresos, sin embargo, se logró antes de 2007-08. Desde entonces, los avances a 
nivel mundial en la reducción del hambre se han ralentizado y estabilizado. 

Los resultados revisados implican que el Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM) de reducir a la mitad 
la prevalencia de la subnutrición en el mundo en desarrollo para el año 2015 está a nuestro alcance, si 
se adoptan medidas apropiadas para invertir la desaceleración registrada desde 2007-08. 

A pesar de las importantes mejoras introducidas este año en la metodología de la FAO para calcular el 
alcance de la subnutrición, se precisan nuevas mejoras y mejores datos para registrar los efectos de las 
variaciones de los precios de los alimentos y otras perturbaciones económicas. Por lo tanto, las estima-
ciones de la subnutrición no re�ejan plenamente los efectos sobre el hambre de las bruscas subidas de 
los precios en 2007-08 o la desaceleración de la economía de algunos países desde el año 2009, por no 
hablar de los recientes incrementos de los precios. También son necesarios otros indicadores para 
posibilitar una evaluación más global de la subnutrición y la seguridad alimentaria.

A �n de que el crecimiento económico redunde en una mejora de la nutrición de los más necesitados, 
los pobres deben participar en el proceso de crecimiento y sus bene�cios: i) el crecimiento debe 
lograrse con la participación de los pobres y extenderse a estos; ii) los pobres deben utilizar el ingreso 
adicional para mejorar la cantidad y la calidad de sus dietas y procurarse mejores servicios de salud; y iii) 
los gobiernos deben utilizar recursos públicos adicionales para bienes y servicios públicos en bene�cio 
de los pobres y hambrientos. 

El crecimiento agrícola es particularmente e�caz para reducir el hambre y la malnutrición. La mayoría 
de los pobres extremos dependen de la agricultura y las actividades conexas para una parte signi�cativa 
de sus medios de vida. El crecimiento agrícola con la participación de los pequeños agricultores, especial-
mente las mujeres, será más e�caz para reducir la pobreza extrema y el hambre si permite aumentar los 
ingresos de los trabajadores y generar empleo para los pobres. 

El crecimiento agrícola y económico debe incluir la dimensión de la nutrición. El crecimiento tiene que 
redundar en una mejor situación nutricional a través de un aumento de las oportunidades de los pobres 
para diversi�car su dieta; la mejora del acceso al agua potable y al saneamiento; la mejora del acceso a 
los servicios de salud; un mejor conocimiento por parte de los consumidores sobre la nutrición y las 
prácticas de cuidado infantil adecuadas; y una distribución selectiva de complementos alimenticios en 
situaciones de grave carencia de micronutrientes. Una buena nutrición, a su vez, es fundamental para 
el crecimiento económico sostenible.

La protección social es crucial para acelerar la reducción del hambre. En primer lugar, puede proteger a 
los más vulnerables que no se han bene�ciado del crecimiento económico. En segundo lugar, la protec-
ción social, adecuadamente estructurada, puede contribuir de manera directa a un crecimiento 
económico más rápido mediante el desarrollo de los recursos humanos y el fortalecimiento de la capaci-
dad de los pobres, especialmente los pequeños agricultores, para gestionar los riesgos y adoptar 
tecnologías mejoradas que permitan aumentar la productividad. 

Para acelerar la reducción del hambre, el crecimiento económico debe ir acompañado de medidas 
públicas incisivas y decididas. Las políticas y programas públicos deben crear un entorno propicio para 
un crecimiento económico a largo plazo favorable a los pobres. Entre los elementos clave de un entorno 
propicio �guran el suministro de bienes y servicios públicos para el desarrollo de los sectores producti-
vos, el acceso equitativo a los recursos por parte de los pobres, el empoderamiento de la mujer y la 
creación e implementación de sistemas de protección social. Un mejor sistema de gobierno, sobre la 
base de la transparencia, la participación, la rendición de cuentas, el imperio de la ley y los derechos 
humanos, es esencial para la e�cacia de esas políticas y programas. 

La subnutrición en el mundo

Se calcula que en el período 2010-12 el número de 
personas subnutridas se ha situado en unos 870 millones. 
Esto representa el 12,5 % de la población mundial, o una 
de cada ocho personas. La gran mayoría de estas personas 
–852 millones– vive en países en desarrollo, donde la 
prevalencia de la subnutrición se estima actualmente en el 
14,9 % de la población (Figura, abajo a la izquierda). 
La subnutrición en el mundo es inaceptablemente alta. 

Las cifras actualizadas obtenidas como resultado de las 
mejoras de los datos y la metodología que la FAO utiliza 
para calcular su indicador de la subnutrición indican que 
el número de personas subnutridas en el mundo disminuyó 
hasta 2007 en mayor medida de lo que se calculaba 
anteriormente, aunque el ritmo de disminución ha sido 
más lento después (Figura, abajo a la izquierda). En 
consecuencia, el mundo en desarrollo en su conjunto está 
mucho más cerca de lograr el Objetivo de Desarrollo del 
Milenio (ODM) de reducir a la mitad para 2015 el 
porcentaje de personas aquejadas de hambre crónica. Si la 
disminución anual media de los últimos 20 años continúa 
hasta 2015, la prevalencia de la subnutrición en los países 
en desarrollo se situaría en el 12,5 % (por encima de la 
meta del ODM, pese a todo, pero mucho más cerca de lo 
que se había calculado previamente). 

No obstante, sigue habiendo diferencias considerables 
entre los distintos países y regiones. La reducción tanto del 
número como de la proporción de personas subnutridas en 
Asia observada en los últimos años ha continuado, como 
resultado de lo cual el logro del ODM sobre el hambre está 
casi al alcance de su mano. Lo mismo es cierto en el caso 
de América Latina. En África, por el contrario, sigue 
habiendo una gran distancia, cada vez mayor, entre la 
realidad y lo que sería necesario para alcanzar su meta; 
la tendencia de los avances en la reducción de la 
subnutrición corre parejas a grandes líneas con las 
tendencias relativas a la pobreza y la mortalidad infantil. 
En Asia occidental, la prevalencia de la subnutrición ha 
aumentado también progresivamente desde 1990-92 

diversas dimensiones y manifestaciones de la inseguridad 
alimentaria y, de esa manera, orientar las políticas con 
vistas a preparar intervenciones y respuestas más e�caces.

 
El crecimiento económico es necesario pero no su�ciente 
para acelerar la reducción del hambre y la malnutrición

Los avances en la reducción de la subnutrición se han 
ralentizado considerablemente desde 2007, y un fuerte 
crecimiento económico será un elemento esencial para lograr 
reducir el hambre de modo duradero. De hecho, en las 
regiones que han crecido más rápidamente se han registrado 
por lo general reducciones más rápidas del hambre; en todo 
el mundo, las personas con mayores ingresos tienen una 
mayor diversidad alimentaria (véase la Figura, abajo). Durante 
la última década, el crecimiento del ingreso per cápita fue 
positivo en todas las regiones en desarrollo, pero en muchos 
países el crecimiento no desembocó en una reducción 
signi�cativa del hambre, lo que sugiere que es poco probable 
que el crecimiento por sí solo tenga un efecto considerable 
en la reducción del hambre. 

(las agrupaciones regionales se ajustan a la clasi�cación 
estándar de las Naciones Unidas; en el anexo del informe 
se indican los países que componen cada región). 

Como el ritmo de los progresos hacia la reducción del 
hambre ha diferido en las distintas regiones, la distribución 
entre las regiones en desarrollo del número total de 
personas que padecen hambre ha variado en los últimos 
20 años (Figura, abajo a la derecha). En el sudeste de Asia 
y en Asia oriental se ha registrado la reducción más 
pronunciada de la proporción de personas subnutridas 
en las regiones en desarrollo entre 1990-92 y 2010-12 
(del 13,4 % al 7,5 % y del 26,1 % al 19,2 %, 
respectivamente), mientras que en América Latina también 
disminuyó, del 6,5 % al 5,6 %. Durante el mismo período, 
la proporción ha aumentado del 32,7 % al 35,0 % en Asia 
meridional, del 17,0 % al 27,0 % en el África 
subsahariana y del 1,3 % al 2,9 % en Asia occidental 
y África del Norte.

La subnutrición en los últimos años 

Las nuevas estimaciones indican también que el aumento 
del hambre entre 2007 y 2010, el período caracterizado 
por las crisis de los precios de los alimentos y económica, 
fue menos severa de lo que se pensaba previamente. Hay 
varias razones que explican este hecho. En primer lugar, 
con la metodología de la FAO se calcula la subnutrición 
crónica en base al consumo habitual de energía 
alimentaria y no se aprecian los efectos de las subidas 
repentinas de los precios, que suelen ser de corta 
duración. En consecuencia, la prevalencia no se debe 
utilizar para extraer conclusiones de�nitivas sobre los 
efectos de las subidas de los precios u otras perturbaciones 
a corto plazo. En segundo lugar, la transmisión de las 
perturbaciones económicas a muchos países en desarrollo 
fue menos pronunciada de lo que inicialmente se pensó. 
Las estimaciones más recientes del producto interno bruto 
(PIB) sugieren que la “gran recesión” de 2008-09 produjo 
solo una ligera desaceleración en muchos países en 
desarrollo, y los aumentos de los precios de los alimentos 

básicos nacionales fueron muy pequeños en China, la India 
e Indonesia (los tres mayores países en desarrollo).

Sin embargo, incluso cuando la subida de los precios no 
se puede vincular directamente a una reducción de la 
cantidad total de calorías consumidas por la población, el 
aumento de los precios de los alimentos puede haber 
tenido otros efectos negativos, como un deterioro en la 
calidad de la dieta y una reducción del acceso a otras 
necesidades básicas, tales como la salud y la educación. 
Estos efectos son difíciles de cuanti�car utilizando la 
información actualmente disponible en la mayoría de los 
países y, desde luego, no pueden re�ejarse en un indicador 
basado solo en la su�ciencia de la energía alimentaria. 
Para tratar de subsanar esta laguna en la información, la 
FAO ha establecido un conjunto preliminar de más de 20 
indicadores, disponibles en relación con la mayoría de los 
países y años. Los datos sobre estos indicadores están 
disponibles en el sitio web complementario de este 
informe (www.fao.org/publications/so�/es/) y permitirán a 
los analistas de la seguridad alimentaria y a los 
responsables de las políticas evaluar más a fondo las 



El crecimiento económico debe implicar y 
extenderse a los pobres mediante el aumento del 
empleo y otras oportunidades de generación de 
ingresos. Por otra parte, es preciso que las mujeres 
se bene�cien de esas mejoras, porque cuando las 
mujeres tienen un mayor control sobre los ingresos 
de los hogares, tiende a gastarse más dinero en 
artículos que mejoran la nutrición y la salud.

Además del crecimiento económico, para 
eliminar el hambre son precisas también medidas 
públicas. El crecimiento económico debería 
redundar en ingresos adicionales para el gobierno 
procedentes de los impuestos y tasas, que deberían 
utilizarse para �nanciar la educación, el desarrollo 
de las capacidades y una amplia variedad de 
programas públicos de nutrición y salud. Asimismo 
es indispensable un buen sistema de gobierno, sin 
olvidar la provisión de bienes públicos esenciales, la 
estabilidad política, el Estado de derecho, el respeto 
de los derechos humanos, el control de la 
corrupción e instituciones e�caces.

Un ejemplo de crecimiento que a menudo se 
extiende a los pobres es el crecimiento agrícola, 
especialmente cuando se basa en el aumento de la 
productividad de los pequeños agricultores. El 
crecimiento agrícola es especialmente importante 
en los países de bajos ingresos, donde la 
contribución de la agricultura a la reducción de la 
pobreza es mayor. La agricultura también es 
particularmente efectiva para la reducción de la 
pobreza y el hambre cuando la desigualdad en la 
distribución de los activos no es acusada, porque los 
pequeños agricultores pueden en ese caso 
bene�ciarse de forma más directa del crecimiento. 
Una mayor atención a la integración de los 
pequeños agricultores en los mercados no solo 
ayudará a satisfacer la demanda futura de 
alimentos, sino que también abrirá mayores 
oportunidades para establecer vínculos con la 
economía rural no agrícola, dado que los pequeños 
agricultores probablemente utilizarán la mayor parte 
de sus ingresos adicionales para adquirir bienes y 
servicios producidos localmente.

Con el �n de reducir la subnutrición lo más 
rápidamente posible, el crecimiento no solo debe 
bene�ciar a los pobres, sino que debe también incluir 
la dimensión de la nutrición. La mejora de la seguridad 
alimentaria y la nutrición no consiste simplemente en 

aumentar el nivel de la ingesta energética; también 
entraña mejorar la calidad de la alimentación, esto es, 
la diversidad de la dieta, la variedad, el contenido de 
nutrientes y la inocuidad. Hasta la fecha, el nexo 
entre el crecimiento económico y la nutrición ha sido 
débil, con largas demoras antes de que el crecimiento 
se traduzca en cambios reales en la situación 
nutricional. Las políticas de apoyo a esos objetivos 
deben aplicarse en un marco integrado de 
agricultura/nutrición/salud. Y si bien el crecimiento 
económico es importante para hacer avances con 
vistas a mejorar la nutrición de las personas, los 
vínculos son bidireccionales: unas dietas nutritivas son 
vitales para la salud de las personas y para que estas 
puedan explotar plenamente su potencial físico y 
cognitivo y contribuir así al crecimiento económico. 
Una mejor nutrición en la infancia y el acceso a la 
educación pueden mejorar el desarrollo cognitivo y 
de este modo aumentar los niveles de ingresos 
cuando los niños se hacen adultos, con bene�cios 
personales así como bene�cios para la sociedad 
en su conjunto.

Un crecimiento económico fuerte y equitativo 
basado en el crecimiento de la economía rural de 
los países de bajos ingresos contribuye 
signi�cativamente a aumentar el acceso a los 
alimentos y a mejorar la nutrición de los pobres. 
Sin embargo, algunos de los cambios que el 
crecimiento económico hace posibles tardan en dar 
frutos, y los grupos de población más necesitados 
con frecuencia no pueden sacar provecho 
inmediato de las oportunidades que genera. Por lo 
tanto, en el corto plazo, es preciso proporcionar 
protección social para apoyar a los más vulnerables 
a �n de reducir el hambre y la subnutrición cuanto 
antes. Pero la protección social puede también 
ayudar a reducir la subnutrición en el largo plazo. 
En primer lugar, permite mejorar la nutrición de los 
niños pequeños; por ello, constituye una inversión 
que se amortizará en el futuro con adultos mejor 
educados, más fuertes y más saludables. En 
segundo lugar, contribuye a mitigar el riesgo y, de 
esa forma, promueve la adopción de tecnología y el 
crecimiento económico. Si se establece un sistema 
bien estructurado de protección social para respaldar 
y complementar el crecimiento económico, la 
subnutrición y la malnutrición pueden eliminarse lo 
más rápidamente posible.

En El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo, 2012 se presentan nuevas estimaciones sobre 
el número y la proporción de personas subnutridas a partir de 1990, de�nidas con arreglo a la distribu-
ción del suministro de energía alimentaria. Con casi 870 millones de personas aquejadas de subnu-
trición crónica en 2010-12, el número de personas hambrientas en el mundo sigue siendo inaceptable-
mente elevado. La gran mayoría vive en países en desarrollo, donde se calcula que alrededor de 850 
millones de personas, esto es, poco menos del 15 % de la población, están subnutridas.

Las estimaciones de la subnutrición mejoradas, a partir de 1990, sugieren que los avances en la 
reducción del hambre han sido más pronunciados de lo que se creía anteriormente. 

La mayoría de los progresos, sin embargo, se logró antes de 2007-08. Desde entonces, los avances a 
nivel mundial en la reducción del hambre se han ralentizado y estabilizado. 

Los resultados revisados implican que el Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM) de reducir a la mitad 
la prevalencia de la subnutrición en el mundo en desarrollo para el año 2015 está a nuestro alcance, si 
se adoptan medidas apropiadas para invertir la desaceleración registrada desde 2007-08. 

A pesar de las importantes mejoras introducidas este año en la metodología de la FAO para calcular el 
alcance de la subnutrición, se precisan nuevas mejoras y mejores datos para registrar los efectos de las 
variaciones de los precios de los alimentos y otras perturbaciones económicas. Por lo tanto, las estima-
ciones de la subnutrición no re�ejan plenamente los efectos sobre el hambre de las bruscas subidas de 
los precios en 2007-08 o la desaceleración de la economía de algunos países desde el año 2009, por no 
hablar de los recientes incrementos de los precios. También son necesarios otros indicadores para 
posibilitar una evaluación más global de la subnutrición y la seguridad alimentaria.

A �n de que el crecimiento económico redunde en una mejora de la nutrición de los más necesitados, 
los pobres deben participar en el proceso de crecimiento y sus bene�cios: i) el crecimiento debe 
lograrse con la participación de los pobres y extenderse a estos; ii) los pobres deben utilizar el ingreso 
adicional para mejorar la cantidad y la calidad de sus dietas y procurarse mejores servicios de salud; y iii) 
los gobiernos deben utilizar recursos públicos adicionales para bienes y servicios públicos en bene�cio 
de los pobres y hambrientos. 

El crecimiento agrícola es particularmente e�caz para reducir el hambre y la malnutrición. La mayoría 
de los pobres extremos dependen de la agricultura y las actividades conexas para una parte signi�cativa 
de sus medios de vida. El crecimiento agrícola con la participación de los pequeños agricultores, especial-
mente las mujeres, será más e�caz para reducir la pobreza extrema y el hambre si permite aumentar los 
ingresos de los trabajadores y generar empleo para los pobres. 

El crecimiento agrícola y económico debe incluir la dimensión de la nutrición. El crecimiento tiene que 
redundar en una mejor situación nutricional a través de un aumento de las oportunidades de los pobres 
para diversi�car su dieta; la mejora del acceso al agua potable y al saneamiento; la mejora del acceso a 
los servicios de salud; un mejor conocimiento por parte de los consumidores sobre la nutrición y las 
prácticas de cuidado infantil adecuadas; y una distribución selectiva de complementos alimenticios en 
situaciones de grave carencia de micronutrientes. Una buena nutrición, a su vez, es fundamental para 
el crecimiento económico sostenible.

La protección social es crucial para acelerar la reducción del hambre. En primer lugar, puede proteger a 
los más vulnerables que no se han bene�ciado del crecimiento económico. En segundo lugar, la protec-
ción social, adecuadamente estructurada, puede contribuir de manera directa a un crecimiento 
económico más rápido mediante el desarrollo de los recursos humanos y el fortalecimiento de la capaci-
dad de los pobres, especialmente los pequeños agricultores, para gestionar los riesgos y adoptar 
tecnologías mejoradas que permitan aumentar la productividad. 

Para acelerar la reducción del hambre, el crecimiento económico debe ir acompañado de medidas 
públicas incisivas y decididas. Las políticas y programas públicos deben crear un entorno propicio para 
un crecimiento económico a largo plazo favorable a los pobres. Entre los elementos clave de un entorno 
propicio �guran el suministro de bienes y servicios públicos para el desarrollo de los sectores producti-
vos, el acceso equitativo a los recursos por parte de los pobres, el empoderamiento de la mujer y la 
creación e implementación de sistemas de protección social. Un mejor sistema de gobierno, sobre la 
base de la transparencia, la participación, la rendición de cuentas, el imperio de la ley y los derechos 
humanos, es esencial para la e�cacia de esas políticas y programas. 
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inseguridad alimentaria en el mundo

El crecimiento económico es necesario pero no su�ciente para acelerar 
la reducción del hambre y la malnutrición

La subnutrición en el mundo

Se calcula que en el período 2010-12 el número de 
personas subnutridas se ha situado en unos 870 millones. 
Esto representa el 12,5 % de la población mundial, o una 
de cada ocho personas. La gran mayoría de estas personas 
–852 millones– vive en países en desarrollo, donde la 
prevalencia de la subnutrición se estima actualmente en el 
14,9 % de la población (Figura, abajo a la izquierda). 
La subnutrición en el mundo es inaceptablemente alta. 

Las cifras actualizadas obtenidas como resultado de las 
mejoras de los datos y la metodología que la FAO utiliza 
para calcular su indicador de la subnutrición indican que 
el número de personas subnutridas en el mundo disminuyó 
hasta 2007 en mayor medida de lo que se calculaba 
anteriormente, aunque el ritmo de disminución ha sido 
más lento después (Figura, abajo a la izquierda). En 
consecuencia, el mundo en desarrollo en su conjunto está 
mucho más cerca de lograr el Objetivo de Desarrollo del 
Milenio (ODM) de reducir a la mitad para 2015 el 
porcentaje de personas aquejadas de hambre crónica. Si la 
disminución anual media de los últimos 20 años continúa 
hasta 2015, la prevalencia de la subnutrición en los países 
en desarrollo se situaría en el 12,5 % (por encima de la 
meta del ODM, pese a todo, pero mucho más cerca de lo 
que se había calculado previamente). 

No obstante, sigue habiendo diferencias considerables 
entre los distintos países y regiones. La reducción tanto del 
número como de la proporción de personas subnutridas en 
Asia observada en los últimos años ha continuado, como 
resultado de lo cual el logro del ODM sobre el hambre está 
casi al alcance de su mano. Lo mismo es cierto en el caso 
de América Latina. En África, por el contrario, sigue 
habiendo una gran distancia, cada vez mayor, entre la 
realidad y lo que sería necesario para alcanzar su meta; 
la tendencia de los avances en la reducción de la 
subnutrición corre parejas a grandes líneas con las 
tendencias relativas a la pobreza y la mortalidad infantil. 
En Asia occidental, la prevalencia de la subnutrición ha 
aumentado también progresivamente desde 1990-92 

En la edición de este año de El estado de la inseguridad 
alimentaria en el mundo se presentan nuevas estimaciones 
del número y la proporción de personas afectadas por el 
hambre en el mundo desde 1990, las cuales son resultado 
de varias mejoras importantes en los datos y en la 
metodología que la FAO utiliza para calcular su indicador de 
la prevalencia de la subnutrición. Las nuevas estimaciones 
incorporan:

• las últimas revisiones de los datos sobre la población 
mundial; 

• nuevos datos antropométricos derivados de 
encuestas demográ�cas, de salud y por hogares que 
sugieren unas necesidades mínimas de energía 
alimentaria revisadas, por país; 

diversas dimensiones y manifestaciones de la inseguridad 
alimentaria y, de esa manera, orientar las políticas con 
vistas a preparar intervenciones y respuestas más e�caces.

 
El crecimiento económico es necesario pero no su�ciente 
para acelerar la reducción del hambre y la malnutrición

Los avances en la reducción de la subnutrición se han 
ralentizado considerablemente desde 2007, y un fuerte 
crecimiento económico será un elemento esencial para lograr 
reducir el hambre de modo duradero. De hecho, en las 
regiones que han crecido más rápidamente se han registrado 
por lo general reducciones más rápidas del hambre; en todo 
el mundo, las personas con mayores ingresos tienen una 
mayor diversidad alimentaria (véase la Figura, abajo). Durante 
la última década, el crecimiento del ingreso per cápita fue 
positivo en todas las regiones en desarrollo, pero en muchos 
países el crecimiento no desembocó en una reducción 
signi�cativa del hambre, lo que sugiere que es poco probable 
que el crecimiento por sí solo tenga un efecto considerable 
en la reducción del hambre. 

Mejoras del indicador del hambre de la FAO 

Distribución de la subnutrición en los países en 
desarrollo, por región, 2010-12 (millones)
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A medida que suben los ingresos, aumenta la diversidad de la dieta

Nota: Los datos se re�eren a 
los hogares comprendidos en 
los quintiles de ingresos más 
bajo y más alto en 47 países 
en desarrollo.

(las agrupaciones regionales se ajustan a la clasi�cación 
estándar de las Naciones Unidas; en el anexo del informe 
se indican los países que componen cada región). 

Como el ritmo de los progresos hacia la reducción del 
hambre ha diferido en las distintas regiones, la distribución 
entre las regiones en desarrollo del número total de 
personas que padecen hambre ha variado en los últimos 
20 años (Figura, abajo a la derecha). En el sudeste de Asia 
y en Asia oriental se ha registrado la reducción más 
pronunciada de la proporción de personas subnutridas 
en las regiones en desarrollo entre 1990-92 y 2010-12 
(del 13,4 % al 7,5 % y del 26,1 % al 19,2 %, 
respectivamente), mientras que en América Latina también 
disminuyó, del 6,5 % al 5,6 %. Durante el mismo período, 
la proporción ha aumentado del 32,7 % al 35,0 % en Asia 
meridional, del 17,0 % al 27,0 % en el África 
subsahariana y del 1,3 % al 2,9 % en Asia occidental 
y África del Norte.

La subnutrición en los últimos años 

Las nuevas estimaciones indican también que el aumento 
del hambre entre 2007 y 2010, el período caracterizado 
por las crisis de los precios de los alimentos y económica, 
fue menos severa de lo que se pensaba previamente. Hay 
varias razones que explican este hecho. En primer lugar, 
con la metodología de la FAO se calcula la subnutrición 
crónica en base al consumo habitual de energía 
alimentaria y no se aprecian los efectos de las subidas 
repentinas de los precios, que suelen ser de corta 
duración. En consecuencia, la prevalencia no se debe 
utilizar para extraer conclusiones de�nitivas sobre los 
efectos de las subidas de los precios u otras perturbaciones 
a corto plazo. En segundo lugar, la transmisión de las 
perturbaciones económicas a muchos países en desarrollo 
fue menos pronunciada de lo que inicialmente se pensó. 
Las estimaciones más recientes del producto interno bruto 
(PIB) sugieren que la “gran recesión” de 2008-09 produjo 
solo una ligera desaceleración en muchos países en 
desarrollo, y los aumentos de los precios de los alimentos 

básicos nacionales fueron muy pequeños en China, la India 
e Indonesia (los tres mayores países en desarrollo).

Sin embargo, incluso cuando la subida de los precios no 
se puede vincular directamente a una reducción de la 
cantidad total de calorías consumidas por la población, el 
aumento de los precios de los alimentos puede haber 
tenido otros efectos negativos, como un deterioro en la 
calidad de la dieta y una reducción del acceso a otras 
necesidades básicas, tales como la salud y la educación. 
Estos efectos son difíciles de cuanti�car utilizando la 
información actualmente disponible en la mayoría de los 
países y, desde luego, no pueden re�ejarse en un indicador 
basado solo en la su�ciencia de la energía alimentaria. 
Para tratar de subsanar esta laguna en la información, la 
FAO ha establecido un conjunto preliminar de más de 20 
indicadores, disponibles en relación con la mayoría de los 
países y años. Los datos sobre estos indicadores están 
disponibles en el sitio web complementario de este 
informe (www.fao.org/publications/so�/es/) y permitirán a 
los analistas de la seguridad alimentaria y a los 
responsables de las políticas evaluar más a fondo las 

• estimaciones actualizadas del suministro de energía 
alimentaria, por país; 

• estimaciones especí�cas para cada país de las 
pérdidas de alimentos en el sector de la distribución 
al por menor; 

• mejoras técnicas de la metodología. 

Cabe señalar que la metodología actual no tiene en 
cuenta los efectos a corto plazo de las crisis de los precios y 
otras perturbaciones económicas, a menos que estos se 
re�ejen en los cambios en los hábitos de consumo de 
alimentos a largo plazo.  
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El crecimiento económico debe implicar y 
extenderse a los pobres mediante el aumento del 
empleo y otras oportunidades de generación de 
ingresos. Por otra parte, es preciso que las mujeres 
se bene�cien de esas mejoras, porque cuando las 
mujeres tienen un mayor control sobre los ingresos 
de los hogares, tiende a gastarse más dinero en 
artículos que mejoran la nutrición y la salud.

Además del crecimiento económico, para 
eliminar el hambre son precisas también medidas 
públicas. El crecimiento económico debería 
redundar en ingresos adicionales para el gobierno 
procedentes de los impuestos y tasas, que deberían 
utilizarse para �nanciar la educación, el desarrollo 
de las capacidades y una amplia variedad de 
programas públicos de nutrición y salud. Asimismo 
es indispensable un buen sistema de gobierno, sin 
olvidar la provisión de bienes públicos esenciales, la 
estabilidad política, el Estado de derecho, el respeto 
de los derechos humanos, el control de la 
corrupción e instituciones e�caces.

Un ejemplo de crecimiento que a menudo se 
extiende a los pobres es el crecimiento agrícola, 
especialmente cuando se basa en el aumento de la 
productividad de los pequeños agricultores. El 
crecimiento agrícola es especialmente importante 
en los países de bajos ingresos, donde la 
contribución de la agricultura a la reducción de la 
pobreza es mayor. La agricultura también es 
particularmente efectiva para la reducción de la 
pobreza y el hambre cuando la desigualdad en la 
distribución de los activos no es acusada, porque los 
pequeños agricultores pueden en ese caso 
bene�ciarse de forma más directa del crecimiento. 
Una mayor atención a la integración de los 
pequeños agricultores en los mercados no solo 
ayudará a satisfacer la demanda futura de 
alimentos, sino que también abrirá mayores 
oportunidades para establecer vínculos con la 
economía rural no agrícola, dado que los pequeños 
agricultores probablemente utilizarán la mayor parte 
de sus ingresos adicionales para adquirir bienes y 
servicios producidos localmente.

Con el �n de reducir la subnutrición lo más 
rápidamente posible, el crecimiento no solo debe 
bene�ciar a los pobres, sino que debe también incluir 
la dimensión de la nutrición. La mejora de la seguridad 
alimentaria y la nutrición no consiste simplemente en 

aumentar el nivel de la ingesta energética; también 
entraña mejorar la calidad de la alimentación, esto es, 
la diversidad de la dieta, la variedad, el contenido de 
nutrientes y la inocuidad. Hasta la fecha, el nexo 
entre el crecimiento económico y la nutrición ha sido 
débil, con largas demoras antes de que el crecimiento 
se traduzca en cambios reales en la situación 
nutricional. Las políticas de apoyo a esos objetivos 
deben aplicarse en un marco integrado de 
agricultura/nutrición/salud. Y si bien el crecimiento 
económico es importante para hacer avances con 
vistas a mejorar la nutrición de las personas, los 
vínculos son bidireccionales: unas dietas nutritivas son 
vitales para la salud de las personas y para que estas 
puedan explotar plenamente su potencial físico y 
cognitivo y contribuir así al crecimiento económico. 
Una mejor nutrición en la infancia y el acceso a la 
educación pueden mejorar el desarrollo cognitivo y 
de este modo aumentar los niveles de ingresos 
cuando los niños se hacen adultos, con bene�cios 
personales así como bene�cios para la sociedad 
en su conjunto.

Un crecimiento económico fuerte y equitativo 
basado en el crecimiento de la economía rural de 
los países de bajos ingresos contribuye 
signi�cativamente a aumentar el acceso a los 
alimentos y a mejorar la nutrición de los pobres. 
Sin embargo, algunos de los cambios que el 
crecimiento económico hace posibles tardan en dar 
frutos, y los grupos de población más necesitados 
con frecuencia no pueden sacar provecho 
inmediato de las oportunidades que genera. Por lo 
tanto, en el corto plazo, es preciso proporcionar 
protección social para apoyar a los más vulnerables 
a �n de reducir el hambre y la subnutrición cuanto 
antes. Pero la protección social puede también 
ayudar a reducir la subnutrición en el largo plazo. 
En primer lugar, permite mejorar la nutrición de los 
niños pequeños; por ello, constituye una inversión 
que se amortizará en el futuro con adultos mejor 
educados, más fuertes y más saludables. En 
segundo lugar, contribuye a mitigar el riesgo y, de 
esa forma, promueve la adopción de tecnología y el 
crecimiento económico. Si se establece un sistema 
bien estructurado de protección social para respaldar 
y complementar el crecimiento económico, la 
subnutrición y la malnutrición pueden eliminarse lo 
más rápidamente posible.

En El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo, 2012 se presentan nuevas estimaciones sobre 
el número y la proporción de personas subnutridas a partir de 1990, de�nidas con arreglo a la distribu-
ción del suministro de energía alimentaria. Con casi 870 millones de personas aquejadas de subnu-
trición crónica en 2010-12, el número de personas hambrientas en el mundo sigue siendo inaceptable-
mente elevado. La gran mayoría vive en países en desarrollo, donde se calcula que alrededor de 850 
millones de personas, esto es, poco menos del 15 % de la población, están subnutridas.

Las estimaciones de la subnutrición mejoradas, a partir de 1990, sugieren que los avances en la 
reducción del hambre han sido más pronunciados de lo que se creía anteriormente. 

La mayoría de los progresos, sin embargo, se logró antes de 2007-08. Desde entonces, los avances a 
nivel mundial en la reducción del hambre se han ralentizado y estabilizado. 

Los resultados revisados implican que el Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM) de reducir a la mitad 
la prevalencia de la subnutrición en el mundo en desarrollo para el año 2015 está a nuestro alcance, si 
se adoptan medidas apropiadas para invertir la desaceleración registrada desde 2007-08. 

A pesar de las importantes mejoras introducidas este año en la metodología de la FAO para calcular el 
alcance de la subnutrición, se precisan nuevas mejoras y mejores datos para registrar los efectos de las 
variaciones de los precios de los alimentos y otras perturbaciones económicas. Por lo tanto, las estima-
ciones de la subnutrición no re�ejan plenamente los efectos sobre el hambre de las bruscas subidas de 
los precios en 2007-08 o la desaceleración de la economía de algunos países desde el año 2009, por no 
hablar de los recientes incrementos de los precios. También son necesarios otros indicadores para 
posibilitar una evaluación más global de la subnutrición y la seguridad alimentaria.

A �n de que el crecimiento económico redunde en una mejora de la nutrición de los más necesitados, 
los pobres deben participar en el proceso de crecimiento y sus bene�cios: i) el crecimiento debe 
lograrse con la participación de los pobres y extenderse a estos; ii) los pobres deben utilizar el ingreso 
adicional para mejorar la cantidad y la calidad de sus dietas y procurarse mejores servicios de salud; y iii) 
los gobiernos deben utilizar recursos públicos adicionales para bienes y servicios públicos en bene�cio 
de los pobres y hambrientos. 

El crecimiento agrícola es particularmente e�caz para reducir el hambre y la malnutrición. La mayoría 
de los pobres extremos dependen de la agricultura y las actividades conexas para una parte signi�cativa 
de sus medios de vida. El crecimiento agrícola con la participación de los pequeños agricultores, especial-
mente las mujeres, será más e�caz para reducir la pobreza extrema y el hambre si permite aumentar los 
ingresos de los trabajadores y generar empleo para los pobres. 

El crecimiento agrícola y económico debe incluir la dimensión de la nutrición. El crecimiento tiene que 
redundar en una mejor situación nutricional a través de un aumento de las oportunidades de los pobres 
para diversi�car su dieta; la mejora del acceso al agua potable y al saneamiento; la mejora del acceso a 
los servicios de salud; un mejor conocimiento por parte de los consumidores sobre la nutrición y las 
prácticas de cuidado infantil adecuadas; y una distribución selectiva de complementos alimenticios en 
situaciones de grave carencia de micronutrientes. Una buena nutrición, a su vez, es fundamental para 
el crecimiento económico sostenible.

La protección social es crucial para acelerar la reducción del hambre. En primer lugar, puede proteger a 
los más vulnerables que no se han bene�ciado del crecimiento económico. En segundo lugar, la protec-
ción social, adecuadamente estructurada, puede contribuir de manera directa a un crecimiento 
económico más rápido mediante el desarrollo de los recursos humanos y el fortalecimiento de la capaci-
dad de los pobres, especialmente los pequeños agricultores, para gestionar los riesgos y adoptar 
tecnologías mejoradas que permitan aumentar la productividad. 

Para acelerar la reducción del hambre, el crecimiento económico debe ir acompañado de medidas 
públicas incisivas y decididas. Las políticas y programas públicos deben crear un entorno propicio para 
un crecimiento económico a largo plazo favorable a los pobres. Entre los elementos clave de un entorno 
propicio �guran el suministro de bienes y servicios públicos para el desarrollo de los sectores producti-
vos, el acceso equitativo a los recursos por parte de los pobres, el empoderamiento de la mujer y la 
creación e implementación de sistemas de protección social. Un mejor sistema de gobierno, sobre la 
base de la transparencia, la participación, la rendición de cuentas, el imperio de la ley y los derechos 
humanos, es esencial para la e�cacia de esas políticas y programas. 

El estado de la 
inseguridad alimentaria en el mundo

El crecimiento económico es necesario pero no su�ciente para acelerar 
la reducción del hambre y la malnutrición

La subnutrición en el mundo

Se calcula que en el período 2010-12 el número de 
personas subnutridas se ha situado en unos 870 millones. 
Esto representa el 12,5 % de la población mundial, o una 
de cada ocho personas. La gran mayoría de estas personas 
–852 millones– vive en países en desarrollo, donde la 
prevalencia de la subnutrición se estima actualmente en el 
14,9 % de la población (Figura, abajo a la izquierda). 
La subnutrición en el mundo es inaceptablemente alta. 

Las cifras actualizadas obtenidas como resultado de las 
mejoras de los datos y la metodología que la FAO utiliza 
para calcular su indicador de la subnutrición indican que 
el número de personas subnutridas en el mundo disminuyó 
hasta 2007 en mayor medida de lo que se calculaba 
anteriormente, aunque el ritmo de disminución ha sido 
más lento después (Figura, abajo a la izquierda). En 
consecuencia, el mundo en desarrollo en su conjunto está 
mucho más cerca de lograr el Objetivo de Desarrollo del 
Milenio (ODM) de reducir a la mitad para 2015 el 
porcentaje de personas aquejadas de hambre crónica. Si la 
disminución anual media de los últimos 20 años continúa 
hasta 2015, la prevalencia de la subnutrición en los países 
en desarrollo se situaría en el 12,5 % (por encima de la 
meta del ODM, pese a todo, pero mucho más cerca de lo 
que se había calculado previamente). 

No obstante, sigue habiendo diferencias considerables 
entre los distintos países y regiones. La reducción tanto del 
número como de la proporción de personas subnutridas en 
Asia observada en los últimos años ha continuado, como 
resultado de lo cual el logro del ODM sobre el hambre está 
casi al alcance de su mano. Lo mismo es cierto en el caso 
de América Latina. En África, por el contrario, sigue 
habiendo una gran distancia, cada vez mayor, entre la 
realidad y lo que sería necesario para alcanzar su meta; 
la tendencia de los avances en la reducción de la 
subnutrición corre parejas a grandes líneas con las 
tendencias relativas a la pobreza y la mortalidad infantil. 
En Asia occidental, la prevalencia de la subnutrición ha 
aumentado también progresivamente desde 1990-92 

En la edición de este año de El estado de la inseguridad 
alimentaria en el mundo se presentan nuevas estimaciones 
del número y la proporción de personas afectadas por el 
hambre en el mundo desde 1990, las cuales son resultado 
de varias mejoras importantes en los datos y en la 
metodología que la FAO utiliza para calcular su indicador de 
la prevalencia de la subnutrición. Las nuevas estimaciones 
incorporan:

• las últimas revisiones de los datos sobre la población 
mundial; 

• nuevos datos antropométricos derivados de 
encuestas demográ�cas, de salud y por hogares que 
sugieren unas necesidades mínimas de energía 
alimentaria revisadas, por país; 

diversas dimensiones y manifestaciones de la inseguridad 
alimentaria y, de esa manera, orientar las políticas con 
vistas a preparar intervenciones y respuestas más e�caces.

 
El crecimiento económico es necesario pero no su�ciente 
para acelerar la reducción del hambre y la malnutrición

Los avances en la reducción de la subnutrición se han 
ralentizado considerablemente desde 2007, y un fuerte 
crecimiento económico será un elemento esencial para lograr 
reducir el hambre de modo duradero. De hecho, en las 
regiones que han crecido más rápidamente se han registrado 
por lo general reducciones más rápidas del hambre; en todo 
el mundo, las personas con mayores ingresos tienen una 
mayor diversidad alimentaria (véase la Figura, abajo). Durante 
la última década, el crecimiento del ingreso per cápita fue 
positivo en todas las regiones en desarrollo, pero en muchos 
países el crecimiento no desembocó en una reducción 
signi�cativa del hambre, lo que sugiere que es poco probable 
que el crecimiento por sí solo tenga un efecto considerable 
en la reducción del hambre. 

Mejoras del indicador del hambre de la FAO 

Distribución de la subnutrición en los países en 
desarrollo, por región, 2010-12 (millones)
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los hogares comprendidos en 
los quintiles de ingresos más 
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(las agrupaciones regionales se ajustan a la clasi�cación 
estándar de las Naciones Unidas; en el anexo del informe 
se indican los países que componen cada región). 

Como el ritmo de los progresos hacia la reducción del 
hambre ha diferido en las distintas regiones, la distribución 
entre las regiones en desarrollo del número total de 
personas que padecen hambre ha variado en los últimos 
20 años (Figura, abajo a la derecha). En el sudeste de Asia 
y en Asia oriental se ha registrado la reducción más 
pronunciada de la proporción de personas subnutridas 
en las regiones en desarrollo entre 1990-92 y 2010-12 
(del 13,4 % al 7,5 % y del 26,1 % al 19,2 %, 
respectivamente), mientras que en América Latina también 
disminuyó, del 6,5 % al 5,6 %. Durante el mismo período, 
la proporción ha aumentado del 32,7 % al 35,0 % en Asia 
meridional, del 17,0 % al 27,0 % en el África 
subsahariana y del 1,3 % al 2,9 % en Asia occidental 
y África del Norte.

La subnutrición en los últimos años 

Las nuevas estimaciones indican también que el aumento 
del hambre entre 2007 y 2010, el período caracterizado 
por las crisis de los precios de los alimentos y económica, 
fue menos severa de lo que se pensaba previamente. Hay 
varias razones que explican este hecho. En primer lugar, 
con la metodología de la FAO se calcula la subnutrición 
crónica en base al consumo habitual de energía 
alimentaria y no se aprecian los efectos de las subidas 
repentinas de los precios, que suelen ser de corta 
duración. En consecuencia, la prevalencia no se debe 
utilizar para extraer conclusiones de�nitivas sobre los 
efectos de las subidas de los precios u otras perturbaciones 
a corto plazo. En segundo lugar, la transmisión de las 
perturbaciones económicas a muchos países en desarrollo 
fue menos pronunciada de lo que inicialmente se pensó. 
Las estimaciones más recientes del producto interno bruto 
(PIB) sugieren que la “gran recesión” de 2008-09 produjo 
solo una ligera desaceleración en muchos países en 
desarrollo, y los aumentos de los precios de los alimentos 

básicos nacionales fueron muy pequeños en China, la India 
e Indonesia (los tres mayores países en desarrollo).

Sin embargo, incluso cuando la subida de los precios no 
se puede vincular directamente a una reducción de la 
cantidad total de calorías consumidas por la población, el 
aumento de los precios de los alimentos puede haber 
tenido otros efectos negativos, como un deterioro en la 
calidad de la dieta y una reducción del acceso a otras 
necesidades básicas, tales como la salud y la educación. 
Estos efectos son difíciles de cuanti�car utilizando la 
información actualmente disponible en la mayoría de los 
países y, desde luego, no pueden re�ejarse en un indicador 
basado solo en la su�ciencia de la energía alimentaria. 
Para tratar de subsanar esta laguna en la información, la 
FAO ha establecido un conjunto preliminar de más de 20 
indicadores, disponibles en relación con la mayoría de los 
países y años. Los datos sobre estos indicadores están 
disponibles en el sitio web complementario de este 
informe (www.fao.org/publications/so�/es/) y permitirán a 
los analistas de la seguridad alimentaria y a los 
responsables de las políticas evaluar más a fondo las 

• estimaciones actualizadas del suministro de energía 
alimentaria, por país; 

• estimaciones especí�cas para cada país de las 
pérdidas de alimentos en el sector de la distribución 
al por menor; 

• mejoras técnicas de la metodología. 

Cabe señalar que la metodología actual no tiene en 
cuenta los efectos a corto plazo de las crisis de los precios y 
otras perturbaciones económicas, a menos que estos se 
re�ejen en los cambios en los hábitos de consumo de 
alimentos a largo plazo.  
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El crecimiento económico debe implicar y 
extenderse a los pobres mediante el aumento del 
empleo y otras oportunidades de generación de 
ingresos. Por otra parte, es preciso que las mujeres 
se bene�cien de esas mejoras, porque cuando las 
mujeres tienen un mayor control sobre los ingresos 
de los hogares, tiende a gastarse más dinero en 
artículos que mejoran la nutrición y la salud.

Además del crecimiento económico, para 
eliminar el hambre son precisas también medidas 
públicas. El crecimiento económico debería 
redundar en ingresos adicionales para el gobierno 
procedentes de los impuestos y tasas, que deberían 
utilizarse para �nanciar la educación, el desarrollo 
de las capacidades y una amplia variedad de 
programas públicos de nutrición y salud. Asimismo 
es indispensable un buen sistema de gobierno, sin 
olvidar la provisión de bienes públicos esenciales, la 
estabilidad política, el Estado de derecho, el respeto 
de los derechos humanos, el control de la 
corrupción e instituciones e�caces.

Un ejemplo de crecimiento que a menudo se 
extiende a los pobres es el crecimiento agrícola, 
especialmente cuando se basa en el aumento de la 
productividad de los pequeños agricultores. El 
crecimiento agrícola es especialmente importante 
en los países de bajos ingresos, donde la 
contribución de la agricultura a la reducción de la 
pobreza es mayor. La agricultura también es 
particularmente efectiva para la reducción de la 
pobreza y el hambre cuando la desigualdad en la 
distribución de los activos no es acusada, porque los 
pequeños agricultores pueden en ese caso 
bene�ciarse de forma más directa del crecimiento. 
Una mayor atención a la integración de los 
pequeños agricultores en los mercados no solo 
ayudará a satisfacer la demanda futura de 
alimentos, sino que también abrirá mayores 
oportunidades para establecer vínculos con la 
economía rural no agrícola, dado que los pequeños 
agricultores probablemente utilizarán la mayor parte 
de sus ingresos adicionales para adquirir bienes y 
servicios producidos localmente.

Con el �n de reducir la subnutrición lo más 
rápidamente posible, el crecimiento no solo debe 
bene�ciar a los pobres, sino que debe también incluir 
la dimensión de la nutrición. La mejora de la seguridad 
alimentaria y la nutrición no consiste simplemente en 

aumentar el nivel de la ingesta energética; también 
entraña mejorar la calidad de la alimentación, esto es, 
la diversidad de la dieta, la variedad, el contenido de 
nutrientes y la inocuidad. Hasta la fecha, el nexo 
entre el crecimiento económico y la nutrición ha sido 
débil, con largas demoras antes de que el crecimiento 
se traduzca en cambios reales en la situación 
nutricional. Las políticas de apoyo a esos objetivos 
deben aplicarse en un marco integrado de 
agricultura/nutrición/salud. Y si bien el crecimiento 
económico es importante para hacer avances con 
vistas a mejorar la nutrición de las personas, los 
vínculos son bidireccionales: unas dietas nutritivas son 
vitales para la salud de las personas y para que estas 
puedan explotar plenamente su potencial físico y 
cognitivo y contribuir así al crecimiento económico. 
Una mejor nutrición en la infancia y el acceso a la 
educación pueden mejorar el desarrollo cognitivo y 
de este modo aumentar los niveles de ingresos 
cuando los niños se hacen adultos, con bene�cios 
personales así como bene�cios para la sociedad 
en su conjunto.

Un crecimiento económico fuerte y equitativo 
basado en el crecimiento de la economía rural de 
los países de bajos ingresos contribuye 
signi�cativamente a aumentar el acceso a los 
alimentos y a mejorar la nutrición de los pobres. 
Sin embargo, algunos de los cambios que el 
crecimiento económico hace posibles tardan en dar 
frutos, y los grupos de población más necesitados 
con frecuencia no pueden sacar provecho 
inmediato de las oportunidades que genera. Por lo 
tanto, en el corto plazo, es preciso proporcionar 
protección social para apoyar a los más vulnerables 
a �n de reducir el hambre y la subnutrición cuanto 
antes. Pero la protección social puede también 
ayudar a reducir la subnutrición en el largo plazo. 
En primer lugar, permite mejorar la nutrición de los 
niños pequeños; por ello, constituye una inversión 
que se amortizará en el futuro con adultos mejor 
educados, más fuertes y más saludables. En 
segundo lugar, contribuye a mitigar el riesgo y, de 
esa forma, promueve la adopción de tecnología y el 
crecimiento económico. Si se establece un sistema 
bien estructurado de protección social para respaldar 
y complementar el crecimiento económico, la 
subnutrición y la malnutrición pueden eliminarse lo 
más rápidamente posible.

En El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo, 2012 se presentan nuevas estimaciones sobre 
el número y la proporción de personas subnutridas a partir de 1990, de�nidas con arreglo a la distribu-
ción del suministro de energía alimentaria. Con casi 870 millones de personas aquejadas de subnu-
trición crónica en 2010-12, el número de personas hambrientas en el mundo sigue siendo inaceptable-
mente elevado. La gran mayoría vive en países en desarrollo, donde se calcula que alrededor de 850 
millones de personas, esto es, poco menos del 15 % de la población, están subnutridas.

Las estimaciones de la subnutrición mejoradas, a partir de 1990, sugieren que los avances en la 
reducción del hambre han sido más pronunciados de lo que se creía anteriormente. 

La mayoría de los progresos, sin embargo, se logró antes de 2007-08. Desde entonces, los avances a 
nivel mundial en la reducción del hambre se han ralentizado y estabilizado. 

Los resultados revisados implican que el Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM) de reducir a la mitad 
la prevalencia de la subnutrición en el mundo en desarrollo para el año 2015 está a nuestro alcance, si 
se adoptan medidas apropiadas para invertir la desaceleración registrada desde 2007-08. 

A pesar de las importantes mejoras introducidas este año en la metodología de la FAO para calcular el 
alcance de la subnutrición, se precisan nuevas mejoras y mejores datos para registrar los efectos de las 
variaciones de los precios de los alimentos y otras perturbaciones económicas. Por lo tanto, las estima-
ciones de la subnutrición no re�ejan plenamente los efectos sobre el hambre de las bruscas subidas de 
los precios en 2007-08 o la desaceleración de la economía de algunos países desde el año 2009, por no 
hablar de los recientes incrementos de los precios. También son necesarios otros indicadores para 
posibilitar una evaluación más global de la subnutrición y la seguridad alimentaria.

A �n de que el crecimiento económico redunde en una mejora de la nutrición de los más necesitados, 
los pobres deben participar en el proceso de crecimiento y sus bene�cios: i) el crecimiento debe 
lograrse con la participación de los pobres y extenderse a estos; ii) los pobres deben utilizar el ingreso 
adicional para mejorar la cantidad y la calidad de sus dietas y procurarse mejores servicios de salud; y iii) 
los gobiernos deben utilizar recursos públicos adicionales para bienes y servicios públicos en bene�cio 
de los pobres y hambrientos. 

El crecimiento agrícola es particularmente e�caz para reducir el hambre y la malnutrición. La mayoría 
de los pobres extremos dependen de la agricultura y las actividades conexas para una parte signi�cativa 
de sus medios de vida. El crecimiento agrícola con la participación de los pequeños agricultores, especial-
mente las mujeres, será más e�caz para reducir la pobreza extrema y el hambre si permite aumentar los 
ingresos de los trabajadores y generar empleo para los pobres. 

El crecimiento agrícola y económico debe incluir la dimensión de la nutrición. El crecimiento tiene que 
redundar en una mejor situación nutricional a través de un aumento de las oportunidades de los pobres 
para diversi�car su dieta; la mejora del acceso al agua potable y al saneamiento; la mejora del acceso a 
los servicios de salud; un mejor conocimiento por parte de los consumidores sobre la nutrición y las 
prácticas de cuidado infantil adecuadas; y una distribución selectiva de complementos alimenticios en 
situaciones de grave carencia de micronutrientes. Una buena nutrición, a su vez, es fundamental para 
el crecimiento económico sostenible.

La protección social es crucial para acelerar la reducción del hambre. En primer lugar, puede proteger a 
los más vulnerables que no se han bene�ciado del crecimiento económico. En segundo lugar, la protec-
ción social, adecuadamente estructurada, puede contribuir de manera directa a un crecimiento 
económico más rápido mediante el desarrollo de los recursos humanos y el fortalecimiento de la capaci-
dad de los pobres, especialmente los pequeños agricultores, para gestionar los riesgos y adoptar 
tecnologías mejoradas que permitan aumentar la productividad. 

Para acelerar la reducción del hambre, el crecimiento económico debe ir acompañado de medidas 
públicas incisivas y decididas. Las políticas y programas públicos deben crear un entorno propicio para 
un crecimiento económico a largo plazo favorable a los pobres. Entre los elementos clave de un entorno 
propicio �guran el suministro de bienes y servicios públicos para el desarrollo de los sectores producti-
vos, el acceso equitativo a los recursos por parte de los pobres, el empoderamiento de la mujer y la 
creación e implementación de sistemas de protección social. Un mejor sistema de gobierno, sobre la 
base de la transparencia, la participación, la rendición de cuentas, el imperio de la ley y los derechos 
humanos, es esencial para la e�cacia de esas políticas y programas. 

La subnutrición en el mundo

Se calcula que en el período 2010-12 el número de 
personas subnutridas se ha situado en unos 870 millones. 
Esto representa el 12,5 % de la población mundial, o una 
de cada ocho personas. La gran mayoría de estas personas 
–852 millones– vive en países en desarrollo, donde la 
prevalencia de la subnutrición se estima actualmente en el 
14,9 % de la población (Figura, abajo a la izquierda). 
La subnutrición en el mundo es inaceptablemente alta. 

Las cifras actualizadas obtenidas como resultado de las 
mejoras de los datos y la metodología que la FAO utiliza 
para calcular su indicador de la subnutrición indican que 
el número de personas subnutridas en el mundo disminuyó 
hasta 2007 en mayor medida de lo que se calculaba 
anteriormente, aunque el ritmo de disminución ha sido 
más lento después (Figura, abajo a la izquierda). En 
consecuencia, el mundo en desarrollo en su conjunto está 
mucho más cerca de lograr el Objetivo de Desarrollo del 
Milenio (ODM) de reducir a la mitad para 2015 el 
porcentaje de personas aquejadas de hambre crónica. Si la 
disminución anual media de los últimos 20 años continúa 
hasta 2015, la prevalencia de la subnutrición en los países 
en desarrollo se situaría en el 12,5 % (por encima de la 
meta del ODM, pese a todo, pero mucho más cerca de lo 
que se había calculado previamente). 

No obstante, sigue habiendo diferencias considerables 
entre los distintos países y regiones. La reducción tanto del 
número como de la proporción de personas subnutridas en 
Asia observada en los últimos años ha continuado, como 
resultado de lo cual el logro del ODM sobre el hambre está 
casi al alcance de su mano. Lo mismo es cierto en el caso 
de América Latina. En África, por el contrario, sigue 
habiendo una gran distancia, cada vez mayor, entre la 
realidad y lo que sería necesario para alcanzar su meta; 
la tendencia de los avances en la reducción de la 
subnutrición corre parejas a grandes líneas con las 
tendencias relativas a la pobreza y la mortalidad infantil. 
En Asia occidental, la prevalencia de la subnutrición ha 
aumentado también progresivamente desde 1990-92 

diversas dimensiones y manifestaciones de la inseguridad 
alimentaria y, de esa manera, orientar las políticas con 
vistas a preparar intervenciones y respuestas más e�caces.
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crecimiento económico será un elemento esencial para lograr 
reducir el hambre de modo duradero. De hecho, en las 
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por lo general reducciones más rápidas del hambre; en todo 
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mayor diversidad alimentaria (véase la Figura, abajo). Durante 
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en la reducción del hambre. 

(las agrupaciones regionales se ajustan a la clasi�cación 
estándar de las Naciones Unidas; en el anexo del informe 
se indican los países que componen cada región). 

Como el ritmo de los progresos hacia la reducción del 
hambre ha diferido en las distintas regiones, la distribución 
entre las regiones en desarrollo del número total de 
personas que padecen hambre ha variado en los últimos 
20 años (Figura, abajo a la derecha). En el sudeste de Asia 
y en Asia oriental se ha registrado la reducción más 
pronunciada de la proporción de personas subnutridas 
en las regiones en desarrollo entre 1990-92 y 2010-12 
(del 13,4 % al 7,5 % y del 26,1 % al 19,2 %, 
respectivamente), mientras que en América Latina también 
disminuyó, del 6,5 % al 5,6 %. Durante el mismo período, 
la proporción ha aumentado del 32,7 % al 35,0 % en Asia 
meridional, del 17,0 % al 27,0 % en el África 
subsahariana y del 1,3 % al 2,9 % en Asia occidental 
y África del Norte.
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Las nuevas estimaciones indican también que el aumento 
del hambre entre 2007 y 2010, el período caracterizado 
por las crisis de los precios de los alimentos y económica, 
fue menos severa de lo que se pensaba previamente. Hay 
varias razones que explican este hecho. En primer lugar, 
con la metodología de la FAO se calcula la subnutrición 
crónica en base al consumo habitual de energía 
alimentaria y no se aprecian los efectos de las subidas 
repentinas de los precios, que suelen ser de corta 
duración. En consecuencia, la prevalencia no se debe 
utilizar para extraer conclusiones de�nitivas sobre los 
efectos de las subidas de los precios u otras perturbaciones 
a corto plazo. En segundo lugar, la transmisión de las 
perturbaciones económicas a muchos países en desarrollo 
fue menos pronunciada de lo que inicialmente se pensó. 
Las estimaciones más recientes del producto interno bruto 
(PIB) sugieren que la “gran recesión” de 2008-09 produjo 
solo una ligera desaceleración en muchos países en 
desarrollo, y los aumentos de los precios de los alimentos 

básicos nacionales fueron muy pequeños en China, la India 
e Indonesia (los tres mayores países en desarrollo).

Sin embargo, incluso cuando la subida de los precios no 
se puede vincular directamente a una reducción de la 
cantidad total de calorías consumidas por la población, el 
aumento de los precios de los alimentos puede haber 
tenido otros efectos negativos, como un deterioro en la 
calidad de la dieta y una reducción del acceso a otras 
necesidades básicas, tales como la salud y la educación. 
Estos efectos son difíciles de cuanti�car utilizando la 
información actualmente disponible en la mayoría de los 
países y, desde luego, no pueden re�ejarse en un indicador 
basado solo en la su�ciencia de la energía alimentaria. 
Para tratar de subsanar esta laguna en la información, la 
FAO ha establecido un conjunto preliminar de más de 20 
indicadores, disponibles en relación con la mayoría de los 
países y años. Los datos sobre estos indicadores están 
disponibles en el sitio web complementario de este 
informe (www.fao.org/publications/so�/es/) y permitirán a 
los analistas de la seguridad alimentaria y a los 
responsables de las políticas evaluar más a fondo las 


